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En el año de 1962, cuando nací, el mundo tenía grandes 
reservas ecológicas. Los residentes de la mayoría de 
los países demandaban menos recursos y emitían 
menos desperdicios que la capacidad de regenerarse 
los ecosistemas de sus respectivos países. Hoy en 
día, menos del 20% de la población mundial vive en 
esta situación.  

Esta estimación basada en el estudio contable de la Huella 
Ecológica, es un balance que compara cuanta naturaleza 
tenemos y cuanta naturaleza utilizamos. Todos los datos 
estadísticos provienen de Naciones Unidas y este balance 
de recursos está basado en alrededor de 5000 datos por 
país anualmente. Los resultados para el año 2005 indican 
que la demanda humana sobre la biosfera excede en 
un 30% a la capacidad de regenerarse de la Tierra. En 
otras palabras, a la Tierra le toma un año y cuatro meses 
regenerar lo que la humanidad usa en un año.

Así como en el mundo financiero, un sobregiro puede 
funcionar por un tiempo, la cuestión es ¿Por cuánto 
tiempo? y ¿A que costo? Las proyecciones moderadas 
de Naciones Unidas, basadas en un crecimiento lento 
de la población, en algunas mejoras en las dietas 
de la gente, en un continuo incremento lento en la 
producción agrícola y una descarbonización de las 
fuentes de energía, indican que para el año 2050, la 
humanidad demandará el doble de recursos de lo que 
la Tierra puede proveer.

Mantener este nivel de consumo es irreal, la demanda 
va a estar demasiado desproporcionada con respecto a 
la oferta y lo peor es que las décadas de acumulación 
de sobregiro ecológico no podrán mantenerse 
indefinidamente si depredar el planeta. No hay suficientes 
peces para pescar, ni suficiente atmósfera para llenarla 
de CO2, ni suficientes bosques para deforestar.

Si queremos mantener el “derecho al desarrollo”, que 
es el motivo que está detrás de esta publicación, 
debemos trabajar con el presupuesto de la naturaleza 
y no en su contra. Ignorar el presupuesto natural nos 
debilita y nos hace más dificil asegurar el bienestar de 
la humanidad.

Necesitamos revertir las tendencias para tener éxito. 
Soy un optimista convencido de que podemos hacerlo. 
Consideren lo siguiente: Si las tendencias actuales de 
Biocapacidad y de Huella Ecológica fuesen curvas 
financieras, cada planificador, economista y ministro 
sabría que es necesario hacer algo, ellos se moverían 
e identificarían una agenda de acción. Nada menos 
que esto es lo que se requiere ante la tendencia actual. 
Después de todo, el dinero se puede imprimir, pero los 
recursos no.

Prefacio

Mathis Wackernagel



La Tierra, nuestro hogar, el único planeta del sistema 
solar que se conoce que alberga la vida y de formas 
muy diversas. Desde el espacio podemos entender 
cuán delgada y frágil es la atmósfera que nos protege 
del vacío inhabitable y por qué necesitamos cuidarla.  

La presencia de la Luna ha estabilizado el movimiento 
de la Tierra, haciendo su clima más estable luego de 
miles de millones de años de influencia. Los ritmos 
regulares de la Luna han guiado los calendarios por 
miles de años. Su influencia en los ciclos de la Tierra y 
el movimiento de las mareas han sido registradas por 
las culturas de todos los tiempos. Más de 70 naves 
espaciales se han enviado a la luna, 12 astronautas 
han caminado sobre su superficie y han traído 382 
Kg. de roca y suelo Lunar a la Tierra. Esta imagen de 
la Luna muestra con colores la diferente composición 
de minerales y suelos desérticos. Fotos NASA

Este trabajo está basado en la información estadística que los 

países entregan a la Organización de Naciones Unidas para 

la Agricultura y Alimentación (FAO), al Programa de Naciones 

Unidas para el Desarrollo (PNUD) y a otras agencias interna-

cionales. Esta información está presentada aquí de manera 

que indique la presión que ejerce la comunidad humana so-

bre los recursos ecológicos de la Tierra. La relación entre el 

capital natural disponible con la demanda humana se mues-

tra a nivel global y también a nivel de naciones individuales.

El propósito de esta publicación es ofrecer datos, más que 

recomendaciones políticas para abrir un debate creativo 

sobre las implicaciones futuras de vivir en un mundo en 

sobregiro ecológico. Los datos evidencian que la comuni-

dad humana utiliza los recursos vivos mas rápido de lo que 

el planeta puede regenerarlos. Se busca un análisis de los 

riesgos y oportunidades que dé luz a los caminos a seguir 

mediante el planteamiento de preguntas como:

¿Qué significado tiene este déficit global para los pocos 

países que disponen de mayor capacidad biológica de la 

que usan para sí mismos? Y ¿Qué significa ésto para los 

países que tienen déficit ecológico?

¿Cuáles son las implicaciones politicas, económicas, so-

ciales y estratégicas de que más de la mitad de la capa-

cidad biológica del planeta esté controlada por ocho na-

ciones?.

Si el bienestar de todos es una 

meta deseable, ¿Cómo pueden 

las naciones asegurar su bienestar? y ¿Cómo pueden contri-

buir conjuntamente para manejar estos bienes ecológicos de 

tal forma que continúen satisfaciendo la demanda humana y al 

mismo tiempo garanticen la sostenibilidad de la biodiversidad 

sin degradarla ni destruirla? 

Los datos presentados en esta publicación buscan contribuir 

a lograr una mejor comprensión de las oportunidades para 

usar y distribuir mejor los bienes ecológicos y las implicacio-

nes para el bienestar humano. Es un punto de partida objetivo 

y medible para que los actores políticos, lideres de opinión 

y ciudadanos comunes se planteen el desafío de la soste-

nibilidad de su desarrollo: Vivir bien dentro de los límites del 

planeta. Quizás este desafío es fundamental en el siglo XXI 

y la manera como sea resuelto determinará el destino de la 

humanidad y del resto de especies vivientes de la Tierra.

Invitamos a todos los países y organizaciones a participar en 

este debate para explorar las implicaciones de los datos de 

la Huella Ecológica y de la Biocapacidad de sus respectivos 

países, de la valoración de servicios ecológicos y los acuer-

dos internacionales destinados a proteger la biodiversidad. 

Particularmente estos datos proveen una perspectiva impor-

tante para dar forma y evaluar iniciativas del proceso post 

Kyoto y las relacionadas con la emisión y captura de dióxido 

de carbón generado por la quema de combustibles fósiles y 

la deforestación. En un mundo que enfrenta múltiples crisis; 

alimento, agua, pesca, clima, suelos, energía, esta realidad 

ecológica puede ayudar a evaluar la eficacia de las solucio-

nes propuestas para ver si éstas son suficientes para reducir 

el sobregiro ecológico actual o simplemente proponen una 

transferencia de presión de un ecosistema a otro.

Propósito de esta publicación
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Las noticias recientes de la economía respecto al me-
dio ambiente son claras: el mundo está cambiando y 
no podemos seguir ignorando la importancia de los re-
cursos ecológicos. El crecimiento de la población y de 
la economía ha sobrepasado varios límites globales, 
hoy más que nunca es esencial reconocer que el capi-
tal natural se ha vuelto estratégico para el bienestar de 
la humanidad, ya que nuestro bienestar depende de la 
salud de los ecosistemas de la Tierra.

El mundo está cambiando, no solo por la creciente  es-
casez de los recursos ecológicos sino también porque 
estamos viviendo nuestra experiencia en el mundo de 
una manera diferente. Nunca antes nos vimos tan in-
terconectados e interdependientes. La economía glo-
bal y el Internet son solo una parte de esta experiencia; 
hoy podemos seguir el flujo de recursos alrededor del 

mundo con un sistema contable que informa dónde 
están disponibles los recursos ecológicos y dónde es-
tán siendo usados. Esto nos ofrece una nueva forma 
de ver al mundo y nos provee de fundamentos para 
construir un nuevo capitulo de colaboración global 
para compartir los bienes ecológicos sin destruirlos.

En esta publicación usted verá la creciente necesidad 
de las naciones de reconocer el valor de sus recur-
sos naturales y de encontrar una forma de vivir bien 
dentro de los límites del planeta y podrá comprender  
la importancia de la Huella Ecológica como una herra-
mienta que calcula la presión humana sobre el planeta. 
Se propone una nueva forma de mirar a las naciones, 
desde la perspectiva del capital natural, es decir si las 
naciones tienen suficiente capital natural para su pro-
pio consumo, o si están en déficit ecológico?

Introducción

Todas las formas de vida del planeta coexisten en una capa de 
60 kilómetros de espesor, la biósfera, Esta capa se extiende 
desde las profundidades de los océanos hasta la estratósfera 
y es aquí donde las criaturas vivientes interactúan con los pro-
cesos químicos y la energía del sol para sostener la vida. Foto 
tomada por la tripulación del Géminis 9 el 5 de Julio de 1966
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La Tierra, alimentada por la energía solar, provee todo lo ne-
cesario para sustentar la vida dentro de una capa muy delga-
da de atmósfera que nos separa del espacio vacío inhabita-

ble, la biósfera. La Tierra está hecha de complejos sistemas 
interactivos que frecuentemente son impredecibles: aire, 
agua, tierra y vida, incluída la humana combinan sus fuerzas 

para crear un mundo en constante cambio que tratamos de 
comprender. Foto de cumulonimbus sobre el Océano Pacífi-
co. NASA Julio 21, 2003.
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Debemos vernos como un subsistema parte del mundo natural del que dependemos de dos maneras: 

Tomamos los recursos a la velocidad a la que el mundo natural puede regenerarlos y 

tiramos los desperdicios a la velocidad a la que el mundo natural puede asimilarlos. 

Herman Daly
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America Latina, además de ser percibida como una unidad 
cultural distinguible del resto de países del mundo, es la región 
de la Tierra de mayor capacidad de regeneración biológica. 
Con casi la misma biocapacidad que Asia-Pacífico, pero con 
una población seis veces mas pequeña, esta región contribu-
ye con servicios ecológicos invalorables para el sostenimiento 
de la vida en el planeta. La cuenca Amazónica contiene 25% 
de las especies de plantas del planeta, 15% del agua dulce 
no congelada y es hogar de más de 400 grupos indígenas. 
Pero esta situación esta cambiando rápidamente; más de 2 
millones de hectáreas de bosques se queman cada año en 
esta región, constituyéndose en una de las mayores fuentes 
de emisión de dióxido de carbón en la atmósfera.

Mientras las economías, la población y la demanda de 
recursos naturales crecen, el planeta permanece del 
mismo tamaño. Para satisfacer nuestra demanda, la 
comunidad humana utiliza los recursos vivos de la Tie-
rra 35% más rápido de lo que ésta puede regenerarse. 
Esta demanda está en continuo crecimiento y de acuer-
do a los escenarios moderados de Naciones Unidas, se 
proyecta que para el año 2030 nuestro consumo va a 
requerir la capacidad de dos planetas Tierra para satis-
facerlo. Mientras esta tendencia continúe sin cambiar, el 
espacio de maniobra disminuirá rápidamente.

Hasta el 23 de Septiembre del 2008 la humanidad 
usó los recursos ecológicos que el planeta tardó todo 
el año 2008 en producirlos. Desde mediados de los 
años ochenta, cuando el sobregiro ecológico se hizo 
una realidad en el planeta, hemos estado viviendo del 
crédito ecológico: Para satisfacer nuestro consumo, 

estamos liquidando el capital natural y permitiendo que 
el carbón se concentre en la atmósfera. Este sobregi-
ro ecológico va a ser posible mantenerlo durante muy 
poco tiempo sin que los ecosistemas se degraden y 
posiblemente colapsen. Algunos de los resultados del 
sobreuso del capital natural los podemos observar con 
la escasez de agua, la desertificación, la erosión y pér-
dida de productividad de los cultivos, el sobrepasto-
reo, la deforestación, la extinción masiva de especies, 
el colapso de la pesca y el cambio climático.
 
La presión que la humanidad ejerce actualmente sobre 
el planeta hoy, tendrá consecuencias que solo se las 
podrá observar en el futuro. 

Los límites ecológicos de la Tierra

Este cuadro indica la creciente Huella Ecológica de la humani-
dad. En 1961 utilizaba solo la mitad de la biocapacidad de la 
Tierra y hoy utiliza 35% más de lo disponible. 

En el esfuerzo por expandir la frontera agrícola, 80 millones de 
hectáreas de la cuenca Amazónica se han vuelto improducti-
vas y han perdido su fertilidad. Los bosques tropicales alma-
cenan entre 120 y 400 toneladas de dióxido de carbono por 
hectárea, la FAO estima que 7.300 millones de toneladas de 
dióxido de carbono, entre 18% y 25% de gases efecto inver-
nadero globales, provienen anualmente de la deforestación. 
Deforestación en la Amazonia, Mato Grosso, Brasil. (12°38’S, 
60°12’W)  ©Yann Arthus-Bertrand.
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Huella Ecológica y biocapacidad per cápita de países. 2005
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La Huella Ecológica mide el área bioproductiva de 
tierra y mar que se requiere para proveer de recur-
sos y absorber los desperdicios generados por la 
actividad humana, con la tecnología actual.

La Huella de un país refleja el consumo de sus 
habitantes incluidos los bienes y servicios impor-
tados y excluído lo que se exporta.

La biocapacidad es el área bio-productiva de tie-
rra y mar disponible en el planeta que produce 
los servicios ecológicos que la humanidad re-
quiere para abastecer de  recursos y absorber 
los desperdicios. Tanto la Huella Ecológica como 
la Biocapacidad se miden en unidades estándar 
llamadas hectáreas globales (há.gl) Una hectárea 
global representa una hectárea de tierra con una 
productividad promedio mundial. 

Los gráficos muestran la situación que cada país 
tiene dentro de sus fronteras y muestran la relación 
entre su propia demanda o Huella y su biocapaci-
dad de regenerarse.
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Los países que tienen una biocapacidad mayor que 
su Huella Ecológica, disponen de reservas ecológicas. 
Estas reservas no están necesariamente sin uso, pue-
den abastecer recursos para exportación o para se-
cuestrar dióxido de carbón. Los países que mantienen 
reservas, conservan un bien  biológico que les da ven-

tajas competitivas y les sirve como un seguro contra 
la inestabilidad económica y ecológica. Consecuente-
mente, al desaparecer estas reservas, los países ge-
neran mayor dependencia de servicios ecológicos de 
otras regiones y se reducen sus posibilidades de un 
desarrollo sustentable.
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Zona de convergencia intertropical, NASA
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“Primero debemos cambiar la forma de ver al mundo y ello causará un cambio en nuestros actos”

Thomas Homer-Dixon
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El mundo cambia

La Tierra vista desde la ventana de la estación espacial. Hoy 
podemos vernos desde el espacio como una esfera en un viaje 
cósmico. Las fronteras artificiales entre los países casi no se 
divisan, más bien la percepción del planeta es la de una uni-
dad donde todas sus partes tienen un efecto regulador que 
promueve la vida. 

El mundo está cambiando y no podemos seguir igno-
rando la importancia de los recursos ecológicos. 

En el pasado se valoró el crecimiento económico y las 
ganancias rápidas sin importar el deterioro del medio 
ambiente. Hoy cuando se han excedido los límites del 
planeta, se hace más importante que nunca el buen 
manejo de los bienes ecológicos para contribuir al 
bienestar humano y económico.

En el pasado la meta fue maximizar el capital finan-
ciero, sin importar las consecuencias ambientales. 
¿Será posible reconocer que la naturaleza es más po-
derosa que la economía y que maximizar los bienes 
ecológicos es una meta más importante? Los bienes 
ecológicos pueden ser vistos como oportunidades y 
limitaciones; ¿Cómo medirlos, manejarlos y utilizarlos 
iinteligentemente?

En el pasado se buscó el dominio de la naturalezal 
al servicio del ser humano, provocando la destrucción 
de la naturaleza. ¿Será posible establecer una relación 
armónica entre el ser humano y la naturaleza que ase-
gure el bienestar de ambos?

En el pasado se trató a la naturaleza como una sim-
ple despensa de recursos. Esto no solo ha destrui-
do y contaminado el capital natural, sino ha traído una 

desconexión y pérdida de significado. ¿Será posible 
establecer una relación simbiótica entre la comunidad 
humana y las comunidades naturales de tal forma que 
se preserve la integridad de la vida y restaure un senti-
do de alegría al ser uno con la Tierra?

En el pasado nos preguntamos ¿quién esta bien y 
quién esta mal? ¿quién es el que tiene que cambiar? 
¿Será posible comenzar a preguntarnos, cómo pode-
mos colaborar para crear el buen vivir de todos?

En el pasado se buscó relacionarse con el socio per-
fecto. ¿No será más importante ser el socio perfecto 
que tener el socio perfecto?

En el pasado se creyó imposible establecer acuerdos 
a menos que todas las partes estuvieran dispuestas. 
¿Será posible que una parte pueda crear la diferencia 
optando por tomar acciones de liderazgo ético?

En el pasado los cambios fueron lentos y en incremen-
tos. ¿Es posible que estemos por dar un salto cuán-  
tico que establezca un equilibrio entre la humanidad el 
mundo natural?

“Voy y vengo por la naturaleza con una extraña libertad que es parte de ella misma” 

H. D. Thoreau
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El pigmento verde de la 
clorofila de las plantas, los 
árboles y las algas absorbe 
la energía del sol y se pro-
duce una serie de reaccio-
nes químicas (fotosíntesis) 
que combinan el dióxido 
de carbón con agua para 
producir alimento. Este pro-
ceso desecha oxígeno. La-
guna Los Micos. Región de 
San Pedro Sula. Honduras. 
(15°47’N, 87°35’W) ©Yann 
Arthus-Bertrand. Lago Mi-
cos. Honduras. 
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Nébula Helix, Imagen espectacular de 
la una estrella muerta que se disuelve 
en el espacio.  A 650 años luz de dis-
tancia, en la constelación de Acuario. 
Telescopio Espacial Spitzer, NASA. 
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“Visión no es solo tener una imagen de lo que puede ser; 

es un mirar a lo mejor que somos y un llamado a ser algo más”  

Rosabeth Moss Kanter
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La visión del buen vivir

La humanidad enfrenta el desafío de vivir bien, usan-
do cuidadosamente los recursos que la naturaleza le 
provee para no comprometer el buen vivir de las fu-
turas generaciones. Este es el desafío del desarrollo 
sustentable. Sorprendentemente, Naciones Unidas 
usa estándares mínimos para definir el vivir bien, y lo 
determina en base al “Indice de Desarrollo Humano” 
(IDH) que contempla la expectativa de vida,  la edu-
cación y la capacidad de adquirir bienes y servicios. 
Naciones Unidas establece en 0.8 el umbral del IDH 
para considerar como un alto nivel de desarrollo, pero 
el vivir bien puede ser sostenible solo si está dentro de 
los límites ecológicos del planeta, por lo tanto, la Huella 
Ecológica promedio de las personas no debe exceder 
2 hectáreas de producción promedio global, que es la 
biocapacidad disponible para los 6.5 mil millones de 
habitantes del planeta. Si consideramos que también 
compartimos biocapacidad con otras especies, en 
realidad tenemos mucho menos de 2 hectáreas. Es-
tas son dos condiciones mínimas que se deben cumplir 
para alcanzar una sociedad sustentable global.

En la medida en que la población se multiplica, las eco-
nomías crecen y la presión sobre los recursos ecológi-
cos globales  se incrementa, la biocapacidad disponible 
para abastecer el consumo de cada individuo se reduce 
y el espacio para un desarrollo sustentable disminuye. 
La población mundial crece al 1.3% anual, a ese ritmo, 

la población se duplica cada 50 años, 
pero como vivimos en un planeta finito, la 
población no puede crecer hacia el infinito 
y el crecimiento de la población declinará 
cuando la capacidad de carga del planeta 
se haga evidente. Igualmente ¿podemos 
preguntarnos si no sucede lo mismo con 
la economía?  ¿Podrá la economía cre-
cer hasta el infinito?  Después de todo, 
la economía es subsidiaria del medio am-
biente y no puede operar sin abastecerse 
de los recursos y sin la habilidad de des-
hacerse de sus desperdicios.

Gente en Abengourou. Costa de Marfil. (6°44’N, 3°29’W). ©Yann Arthus-Bertrand.

… de una sociedad orientada a las cosas a una sociedad orientada a las personas. 

M. L. King



El Poder Ecológico de las Naciones          21

En un mundo sustentable, todos los países disfrutarían de un alto nivel de desarrollo, definido por Naciones 
Unidas como IDH con un valor superior a 0.8 y una Huella Ecológica promedio menor que 2.1 hectáreas 
globales, área disponible por persona en el planeta. Los países que cumplan con estos dos criterios se loca-
lizarían dentro del cuadrante verde del gráfico. En la medida en que la población mundial crezca y una parte 
de la biocapacidad se reserve para el uso de otras especies vivientes, el cuadrante verde decrecerá.

A pesar de más de 20 años del reconocimiento internacional de la necesidad del desarrollo sustentable, 
casi ningún país cumple con ambos criterios mínimos. 

¿Podremos vivir bien con menos de 2.1 hectáreas globales por persona?
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La basura es uno de 
los problemas más 
grandes de las ciuda-
des. México produce 
20.000 toneladas dia-
rias de basura resi-
dencial. Basurero en 
la ciudad de México, 
Méx ico . ( 19 °25 ’N–
99°01’W) ©Yann Ar-
thus-Bertrand.
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“Simplemente no tenemos la visión de un sistema económico que no esté  orientado al crecimiento económico infinito. 

Hasta no tener una visión alternativa, no vamos a abandonar la que tenemos”  

T. Homer-Dixon
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Una nueva forma de vernos y relacionarnos

Al enfrentar el formidable desafío de vivir bien dentro de los límites ecológicos, los indicadores 
económicos de consumo como el PIB se vuelvan menos valiosos, así como las diferencias 
entre los países “desarrollados” y “en vías de desarrollo”, se vuelvan menos significativas. En la 
medida en que la escasez de recursos juega un papel más importante en determinar la calidad 
de vida, se hacen mucho más significativas las diferencias entre los países que tienen biocapa-
cidad sobrante y los que enfrentan un déficit ecológico.
La geopolítica en el siglo XX enfatizó la importancia estratégica de controlar los recursos na-
turales no renovables, el carbón, el petróleo, los metales y los minerales, lo que se constituyó 
en factor crítico en la elaboración de la política exterior al buscar ampliar nuevas oportunidades 
comerciales y el control militar.
Pero en el mundo de hoy, donde la conectividad facilita las relaciones sociales y donde se pro-
ducen negociaciones globales a la velocidad de la luz sin importar las distancias, la Tierra deja 
de ser un campo de enfrentamiento y se transforma en un ser interdependiente e indivisible.
La ciencia observa hoy a la Tierra como un organismo viviente y autoregulado. donde la fauna y 
la flora interactúan en simbiosis con los procesos geoquímicos para mantener el clima relativa-

En el gráfico se aprecian los países 
con déficit ecológico, en rojo, que son 
aquellos que su Huella excede su bioca-
pacidad. 

Los países con crédito ecológico, en 
verde,  aquellos que tienen mayor bioca-
pacidad  de la que utilizan. 

Al enfrentar el formidable desafío de vivir bien dentro 
de los límites ecológicos, los indicadores económi-
cos de consumo como el PIB se vuelvan menos 
valiosos, y las diferencias entre los países “desarro-
llados” y “en vías de desarrollo”, se vuelvan menos 
significativas. En la medida en que la escasez de 
recursos juega un papel más importante en de-
terminar la calidad de vida, se hacen mucho más 
significativas las diferencias entre los países que 
tienen biocapacidad sobrante y los que enfrentan 
un déficit ecológico.

La geopolítica en el siglo XX enfatizó la impor-
tancia estratégica de controlar los recursos na-
turales no renovables, el carbón, el petróleo, los 
metales y los minerales, lo que se constituyó en 
factor crítico en la elaboración de la política exte-
rior de los países al buscar ampliar nuevas opor-
tunidades comerciales y el control militar.

Pero en el mundo de hoy, donde la conectividad 
facilita las relaciones sociales y donde se produ-

cen negociaciones globales a la velocidad de la 
luz sin importar las distancias, la Tierra deja de 
ser un campo de enfrentamiento y se transforma 
en un ser interdependiente e indivisible.

La ciencia observa hoy a la Tierra como un orga-
nismo viviente y autorregulado. donde la fauna y 
la flora interactúan en simbiosis con los procesos 
geoquímicos para mantener el clima relativamen-
te estable y apto para la vida .
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El ganado criado aquí es alimentado con biocapacidad provenien-
te de paises distantes. Crianza de ganado cerca de Fukuyama, 
Honshu, Japon. (34°31’N, 133°20’E) ©Yann Arthus-Bertrand. 

Campos cerca de Quito, Sierra, Ecuador. 
(0°17’N, 78°41’W) ©Yann Arthus-Bertrand

La búsqueda de integrar a la comunidad humana con la bio-comunidad natural, sugiere la necesidad de crear una nueva arquitectura económica y social 
que refleje mejor la fisiología de la Tierra. El viejo paradigma “geopolítico” está siendo reemplazado por la “biopolítica”. El giro de la competencia hacia la 
colaboración. Una riqueza de nuevas posibilidades y soluciones creativas para vivir bien, en armonía con los límites ecológicos de la Tierra.
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La Tierra de noche revela claramente las regiones del planeta 
donde se concentra el consumo de energía. Aproximadamen-
te el 85% de la energía eléctrica del planeta proviene del pe-
tróleo y del carbón que son recursos cada vez más escasos y 
contaminan la atmósfera con dióxido de carbón. 

En esta fotografía se observa el fuego del incendio de los bosques 
para expandir la frontera agrícola. Alrededor del 25% de las emi-
siones de carbón global son causadas por la quema de bosques.

La quema de gas natural, “flaring” proveniente de la extrac-
ción del petróleo también es visible. Más de 100 mil millones 

de metros cúbicos de gas se desperdician anualmente. Esta 
cantidad sería suficiente como para proveer de energía a Ale-
mania y Francia juntos.

El resplandor de luz azul en los mares proviene de la luz que 
utiliza la pesca comercial nocturna. Foto NASA.
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La  Tierra de día muestra las regiones que están cubiertas 
de vegetación y las áreas de los mares donde se proveen 
los servicios ecológicos. La captura de dióxido de carbón a 
través de la fotosíntesis es uno de los servicios que proveen 
estas regiones. Otros servicios invalorables son la regulación 
del clima, producción de oxígeno, control de erosión,  reci-

claje del agua y la provisión del hábitat para la biodiversidad. 
Estos servicios no son generalmente medibles ni valorables 
en términos monetarios y como resultado se los ha despre-
ciado. Pero esta situación está cambiando y a medida en que 
el mundo enfrenta la escasez de recursos y en la que los pai-
ses con crédito ecológico comiensan a valorar los servicios 

biológicos y buscan compensación por su biocapacidad que 
la ponen al servicio de otros. Imágenes terra modis y aqua 
modis. NASA 2005.



28          El Poder Ecológico de las Naciones

Países con crédito o déficit ecológico

Los países con déficit ecológico 
tienen una Huella Ecológica más 
grande que su biocapacidad. Paí-
ses con crédito ecológico tienen 
una huella mas pequeña que su 
biocapacidad.
 
Paises con crédito ecológico tie-
nen varias opciones para usar 
su biocapacidad de reserva: in-
crementar el consumo de sus 
propios habitantes, exportar, se-
cuestro de carbón o para prote-
ger su biodiversidad. No todos 
los usos son compatibles. Los 
países en déficit están liquidan-
do sus propios ecosistemas o 
dependen de la biocapacidad de 
otras naciones para importar re-
cursos y/o capturar el el dióxido 
de carbono.

Los países con déficit ecológico, aquellos sin biocapa-
cidad suficiente para satisfacer su propia demanda, se 
arriesgan a disrupciones frente a la escasez de recur-
sos y a tener que pagar precios más altos debido a los 
límites en la emisión de carbón. 

Los países que tienen una biocapacidad que ex-
cede su propio consumo, son países con crédito 
ecológico,  conservan un bien biológico que les da 
autonomía, independencia y un seguro contra la 
inestabilidad económica y ecológica. Esta posición 
podría darles ventajas en las futuras relaciones inter-
nacionales. 

Mientras los países con déficit ecológico necesitan 
importar recursos, los países con crédito ecológico, 
con frecuencia usan su capacidad sobrante para pro-
veer exportaciones que generan divisas. Si son bien 
manejadas, estas reservas pueden generar ingresos 
indefinidamente, pero con frecuencia las naciones se 
encuentran amenazadas de perder su biocapacidad 
por la sobreexplotación de recursos, contaminación, 
sequías, fuego y prácticas agrícolas que incrementan 
la erosión. La pérdida de los ecosistemas y sus servi-
cios reducen la posibilidad de garantizar un desarrollo 
sustentable
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Este desafío los enfrentan todos los países, con reser-
vas o en déficit y se requiere tanto de visión como de 
herramientas prácticas para hacer el desarrollo susten-
table una realidad.

Cuando Japón importa madera ecuatoriana para hacer 
papel, cuando Europa importa carne de res alimentada 
con soya brasileña o cuando Estados Unidos importa 
algodón peruano, están importando la biocapacidad 
de lugares que están fuera de sus fronteras. Disrup-
ciones en la cadena de abastecimiento y distribución  
pueden afectar negativamente las economías y la cali-
dad de vida de la población. Los países en déficit que 
importan recursos renovables dependen del buen ma-
nejo tanto de sus propios bienes, como de los bienes 
de sus socios. 

Los países que no pueden importar recursos, requie-
ren manejar bien sus bienes ecológicos, de lo contrario 
enfrentan el riesgo de escasez, hambre, desertifica-
ción, contaminación, colapso económico, inestabili-
dad política.

En un mundo de escasos recursos, los bienes eco-
lógicos y la política de la biósfera juegan cada día un 
papel más importante en el escenario de las relaciones 
internacionales. Cada país tiene características propias 
y un camino por recorrer y existen varios factores que 

deben ser considerados para que la calidad de vida de 
sus habitantes no se vea comprometida por los ries-
gos. Todos enfrentan un desafío común: 

Construir y mantener una economía robusta que mi-
nimice la dependencia de recursos ecológicos limita-
dos y asegure que la biocapacidad local o global de la 
cual depende, continúe proveyendo sus servicios. Los 
cambios son lentos y cuanto antes se corrija el rumbo, 
mayor será el retorno de la inversión. Hay beneficios 
para los pioneros.

Para hacer frente a este desafío, es necesario crear 
infraestructura eficiente en cuanto al uso de recursos,  
producción y reuso de desperdicios. A menudo ello re-
quiere saltar fases intensivas de desarrollo que no son 
tecnológicamente necesarias. Junto con programas 
y regulaciones enfocadas para invertir en una Huella 
Ecológica pequeña, se puede lograr y mantener altos 
niveles de desarrollo. 

Estos objetivos deben complementarse con el manejo 
de la biocapacidad para asegurar la producción óptima 
a largo plazo, así como prestar atención al impacto de 
la población creciente y su demanda sobre los bienes 
y servicios

La explotación de madera es el principal contribuyente de la 
economía de Brasil. Cerca de 20.000 kilómetros cuadrados se 
deforestan cada año. El mundo pierde alrededor de 120.000 
kilómetros cuadrados de bosque tropical anualmente. El 80% 
de la tala de los bosques tropicales es ilegal, por lo tanto es 
necesario la decisión política e incentivos económicos que se 
dirijan a mantener vivos los bosques. 
Madera flotando en el Amazonas, cerca de la ciudad de 
Manaos, Amazonas, Brasil. (3°09’S, 59°58’W) ©Yann Arthus-
Bertrand

¿Cómo manejar bien los recursos ecológicos?
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Prioridades de inversión

Las políticas actuales de inversión en infraestructura 
son decisiones que van a afectar el bienestar futuro de 
las próximas generaciones, ya que lo que se construye 
hoy, funcionará durante muchas décadas.

El análisis de la Huella Ecológica brinda información 
para el proceso de toma de decisiones de manera que 
las grandes obras de infraestructura que estamos por 
construir, las hagamos de manera que sean inversiones 
que aseguran la calidad de vida en el futuro en lugar de 
convertirse en trampas que comprometan el bienestar 
y generen mayor dependencia y vulnerabilidad. 

¿Como invertir en fuentes de energía renovable, que a 
más de eliminar la dependencia del costoso y escaso 
petróleo, no contaminen la biósfera?

¿Cómo promover el uso y la inversión en transporte 
público y limpio?

Las grandes obras de infraestructura toman muchos 
años para planificarlas diseñarlas y financiarlas, Mu-
chas de ellas están listas para pasar de la etapa de 
planificación a su construcción, pero los desafíos de 
hoy hacen que muchas de estas obras parezcan ya 
obsoletas, incluso antes de construirlas. ¿Cuáles son 
las obras de infraestructura que necesitan ser redise-
ñadas para evitar caer en una trampa que puede com-

Energía renovable y lim-
pia se genera con tecno-
logías desarrolladas por 
la industria aereonáutica 
para capturar la fuerza 
del viento. Turbinas eó-
licas en Banning Pass, 
cerca de Palm Springs, 
California, Estados Uni-
dos. (33°55’N, 116°42’W) 
©Yann Arthus-Bertrand.

prometer el bienestar de las futuras generaciones?

¿Cuáles obras de infraestructura nueva son un legado 
positivo que aprovecha las oportunidades de un mun-
do de recursos escasos?  

Los escenarios moderados de Naciones Unidas, tras-
ladados  en términos de la Huella Ecológica, indican 
que para el año 2030 la presión humana será del doble 
de la biocapacidad de la Tierra. Ya hemos vivido por 
más de un cuarto de siglo en déficit y conforme crece 
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Los vehículos son responsables del 20% de la emisión de ga-
ses de efecto invernadero, pero indirectamente son responsa-
bles de las emisiones provenientes de la fabricación del ace-
ro, caucho, plomo, asfalto y cemento para la construcción de 
caminos.

Existen 800 millones de automóviles en el mundo, estos vehí-
culos necesitan una inversión permanente en nuevos caminos 
y otras superficies duras e impermeables que típicamente se 
desplazan sobre áreas bioproductivas. Intercambiador cerca 
del puerto de Yokohama, Honshu, Japón. (35°27’N, 139°41’E) 
©Yann Arthus-Bertrand

la deuda ecológica acumulada, la degradación de los 
ecosistemas pone en peligro de colapso la vida como 
la conocemos. Es necesario que la sociedad corrija su 
curso para vivir dentro de los límites del único planeta 
que tenemos. Para esto necesitamos información co-
rrecta, creatividad y una gran voluntad de emprender 
un esfuerzo de colaboración global sin precedentes.

La Tierra provee todo lo que el individuo y las socie-
dades necesitan para vivir y prosperar, sin embargo la 
comunidad humana ha sobrepasado los límites de la 
Tierra, por ello, el desarrollo sustentable se convierte 
en un requisito impostergable.

Así como es esencial para las empresas llevar cuentas 
financieras detalladas para manejar y proteger sus bie-
nes, los países necesitan cuentas nacionales detalla-
das para manejar y proteger los bienes ecológicos y el 
bienestar de su población. Con la misma atención con 
la que los gobernantes analizan el PIB, deben observar 
los datos sobre la biocapacidad y Huella Ecológica de 
su país ya que son una herramienta contable que mide 
cuánto se tiene, cuánto se usa, quién usa y en qué se 
usan los recursos. Esta información permite hacer de 
los límites ecológicos un eje central en las políticas y 
procesos de toma de decisión capaz de dar respuesta 
a los siguientes interrogantes: 

¿Está su país o su región con crédito o déficit ecoló-
gico?

¿Cuáles son los riesgos y oportunidades para su 
país en un mundo de recursos escasos?

¿Que recursos naturales tiene su país y como son 
valorados estos en el mercado global? 

¿Están estos recursos amenazados o en declina-
ción?

¿Pueden los avances tecnológicos y la eficiencia 
compensar el incremento de demanda?

¿Puede la población vivir bien usando menos recur-
sos?

¿La inversión en infraestructura contribuye a la se-
guridad del país o lo hace más vulnerable?

Esta nueva visión simbiótica del mundo, basada en los 
recursos biológicos, nos hace repensar en los conven-
cionalismos de la geopolítica y las ideas de seguridad 
y progreso que no guardan relación con la dinámica 
natural de los ecosistemas y dificultan llevar la vida de 
una forma sustentable.
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